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POR
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DEDICATORIA.

tX.€ opteceltc cótoA SUSpÍTOSg ’'•'O ^o fiago en 

paejo cíe- t)¿u3a6 contt^avDaó; |aotc|ue dv vamc5 ó, 

ciieitfca.s, máá mc^ DcBcá cjiie te De6o.

9Rv deíuviSteá Oe ^uta jact-ta pcnefcfcá4> eiv e( 

pcttai/áO; peto me a,BoLn3onaáteiS laottott':ia?a aC 

lateAentlt- foiS totmentoó Oef in|ieíno^ OoixDe pot tu

catiact enlté.

mail o

*Jt Be6v cC pEace’j en da DofcaDa copa, teóetué 

pata tí fa

tX. tu fa?o cncontté fa Dvcíia, peto también 

fioeCe Cod duptimientod

52eto como faa fá^tvmad tj-uc nxe liaced Oeiía- 

mat Cad encaentto 3afccd, como en Cod du^timt-entod 

c|ue me ptopotcionad encaentto pfacct, diempte me 

vetád Oídpucdto á Dat áfegtía á tu cotaxon con mid 

can tares ó caudal tu enojo con mid amotodad
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Vï

<|ucjo£4, pe^tanecienDo á tu faSo g^o«.an3o eatícía^ 

ó (fotaxnSo 3ed-ScneA, fi,aáta <|uc €a muette De tí me 

éepœte, íietmo.5a... mítaD Def pénete humano.

(9C tí, r>eEfo ícxo, DeDico mi» cantares, como 

DcDícaDo ten^o À tí mí cota ton •^ mv DvDa, pucóto 

Éjue cncietta» en tu »cno fa muj^et cjuc Budca mt 

afma, pata conuettvt en teafiDaDe» mt» »ueño,5.

olí mí» cantares *<>n De tu a^taDo, -y. De»ca» 

ij-ue »í^a 6u5pítauDo, Dáme una ptucBa De catvño 

a^otanDo fa cDíeíon, '^- 6etá »íempte tu aDmítaDot 

-^ eócEauo,
El, AtlTOK,
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RETRATO'DEL AUTOR.

Como dicen'^gué la cara ¿s el espejo 
del alma, á to er que se le mete en la ^erá 
’oer sus ehalauras Imprimías, junta de armion 
el retrato de su ebi/onomía p lo pega ar 
preueipio.

Si las bablaurias están eseritas eon 
jormaliá, se ponen mu serios ji estirajaos pá- 
que vean que son hombres pensaores, p se 
peinan arremangao ensenando la f rente mu 
espe/á, eomo dieiendo: <<de aquí pueden brota, 
las mas reto retas ideas.y>

Otros que son tan mal hablaos que 
dieen la verdad en ropas menores, esengañaos 
délo que es esta p tear a pelota que los hombres 
e seneia le dieen mundito, enmelan los ojos, 
ensenan los dientes e risa, eomo que estápla- 
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vni

ï/eando eofi sií inter for / or iá r dieiendo/e: 
\<no ereo ni d mi mare.»

Yo, jarto e eavild, iseutiendo eon- 
migo dige: to gne go pubrieo son qnereneias 
apesaumbrás, pa esta eustion la f rente gran
ge estorba , lo que sirve es tener la peehuga 
auebapá que tenga el eoraqou sitio pá es
patarrarse. Entónee tome la risolueion de 
saeá una estampa de mí parte elantera, eon 
las eostillas alevantás, el labio eaio, la eara 
diseeá, los ojos en blanco, la baba corgando 
T los mocos afuera.

Me fui á la retrateria. g endispues de 
platicá me puse delante der canuto con el 
coraj^on acarcacbaog el arma apabullá, pero 
al verme el retratero en aquella dispositura, 
se paró mu a/legio g lleno de pena lid me dijo, 
que el camarote se había escompuesto, porque 
no se veía claro el parné; me fui al barrio 
fechos ensald los ojos al ver que en esta tierra 
g en las demds pd tó g pd esto, lo que sirven 
son los metales, g como go estog palmao, pd 
jase la cosa barata g de noved, coji la pruma 
r he jecho la reseña de mi personalid.
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IX

De’ libras j bien puesto, voluntarioso 
y de poe, soy duro pá er eastigo y me voy 
e/nbebío en los capotes con noble;(a.

En banderillas me Ja go é sentí o y corto 
er terreno, pero en muerte acuo al engaño, 
meten la estoca con lucimiento y aluego pá 
rematá me dán siempre la puntilla.

En moraliá estoy mu istruyio y civi- 
lao: bebo /nucho pero como mas y me gusta// 
las mujeres conpapasyjecbas vísteles.

Juego pá entretenerme y ma recojo 
temprano... ante de que salga el só.

No tengo dinero, pero trampas si.
Soy partiario de ios encariñamientt/s 

y me gusta queré de balde y con dineros en
cima, y me estoy casando á chorro, po con se 
un mo:(o como el cojollo de un cuerno y es- ' 
tándo adornao con prendas tan pás, no he 
podio tomar querencia porque to lo digo co/i 
la vista por temó á los revorcones, y. como 
las m ujeres se Jasen las lipendis y no a tienden 
mas que á los pillos, dejando arrinconaos á 
los probes infelices de solemniá, á^ qui me 
teneis, en estado honesto, esperando que unU'
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jamona escara, pá vengarse de su famonia, 
m-e saque de este apabullamiento p me meta 
en putrefaeeton.
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Sr<óLo©ó.

Existe un poeta desconocido y siem
pre oculto, pero dotado con el más fecundo 
de los ingénios, inspirándose solo de sus 
propios sentimientos.

De su cerebro, sin esfuerzo, natural 
y espontáneamente, brotan composiciones 
poéticas, sencillas y agradables, que tal vez, 
por sobrado vulgares, despreciamos.

Descúbrese en ellas cierto candor pri
mitivo y tal expresión de sencillez en sus 
palabras y pensamientos, que impresionan 
el espíritu por estar impregnadas del más 
esquisito sentimiento.

A cada paso llegan á nuestros oidos 
millares de estas bellísimas composiciones 
conservándose (y esto, corriendo de boca 
en boca y de generación en generación) so
lo aquellas que más se conforman con el 
sentimiento común, que más se adaptan á

Biblioteca Nacional de España



XU 

frecuentes situaciones ó que causan en el 
ánimo más profunda impresión.

En ellas, con un lenguaje vigoroso y 
lleno de armonía, se expresa toda clase de 
sentimientos y pinta con vivísimos colores 
todas las pasiones.

Este súblime poeta, es el pueblo; sus 
poesías, son sus cantares.

El mas fiel retrato de un pueblo, son 
esas breves y agradables trovas, expontá- 
neá y genuina manifestación de sus senti
mientos mas íntimos.

Todas las provincias tienen sus cantos 
particulares, en todos ellos se advierte la 
rica y abundante vena de fantasía que nos 
comunicaron los árabes, pero en ninguna 
son tan expresivas y sentimentales, ni exis
ten con la profusion y variedades que en 
las andaluzas.

De las costumbres que importaron los 
moros, al arrojarlos de nuestro suelo, nos 
dejaron sus instintos celosos, sus hábitos 
guerreros y un espíritu caballeresco que 
antes desconocíamos; quedándonos de aque
lla raza, á los españoles, un sello indeleble 
qiie ni los siglos, ni las reformas llevadas á 
cabo en la sociedad, han podido destruir.

Pero, donde más arraigadas quedaron
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sus costumbres y en donde mejor se apro
ximan ó conservan en su estado primitivo, 
es en Andalucía; no solo por haber estado 
y estar en más contacto con ellos, sino tam
bién por el carácter de su pueblo.

Donde éste desplega todo su ingénio y 
muestra las riquísimas galas de su risueña 
y íantástica imaginación, es en los cantos, 
amorosos; y como al pueblo andaluz le ca
racteriza el culto rendido y apasionado al 
bello sexo y la viveza especial de su carác
ter, á estas cualidades se debe el que en 
vez de decaer se mantengan siempre en bo
ga y propaguen sus tradicionales cantos.

El andaluz, de suyo apasionadísimo y 
vehemente, describe en sus cantares los 
pensamientos que bullen en su soñadora 
imaginación; ya la efusión de un alma sa
tisfecha y feliz, ya la desconfianza de dudo
sa correspondencia, avivada por el aguijón 
de los celos ó la amargura de cruel desen
gaño.

. Cantando se manifiestan los amores, 
se prometen cariños, se dán amorosas que
jas y cantando también se revelan los mas 
crueles desprecios; y no siendo todas las 
situaciones idénticas, se ven obligados á im
provisar cantares nuevos ó los arreglan,. 
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XIV

cambiando los géneros ó interpretando su 
intención, para decir con ellos to que se 
proponen.

La copla es la forma característica de la 
poesía popular^ pues su composición sen
cilla y llana se acomoda á ta rápida espre- 
sion del pensamiento, y puede cantarse sin 
la más pequeña dificultad desde la primer 
mirada_ hasta el mas profundo desden ó ab
soluta indiferencia, desde la amorosa pro
mesa hasta el más pequeño incidente que 
ofrece unos amores.

Solo así, al examinar lo que relatan en 
sus cantares, se ofrece á nuestra vista el 
amor en las múltiples formas en que se pre
senta como profundo afecto más ó menos 
tímido y ageno á todo bastardo pensa
miento revelándolo melancólicamente y en 
sentidas frases, como violenta atrevida y 
ciega pasión, dándolo á conocer con rudeza 
y vigor; desde el puro goce del alma hasta 
los deseos mas desenvueltos, desde la con
fianza y la sencillez hasta la pérfida traición.

Algunas de estas composiciones ado
lecen de construcción material defectuosa, 
advirtiéndose con frecuencia la desigualdad 
en el número de sílabas y la imperfección de 
su rima, pues siendo su improvisador ge- 
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neralmeníe el hombre del -pueblo, hijas del 
sentimentalismo y costumbres propias, mo
difican las palabras suprimiendo consonan
tes ó pronunciando vocales que no deben 
existir, obligados por la rima ó por el me
tro, formando la lengua rústica é inculta 
característica de los andaluces, de clases 
populares, aunque á veces en estilo jocoso 
forma parte á intervalos en el discurso de 
las clases ilustradas.

El que las oye, al repetirlas, llena los 
huecos que su mal oido ó memoria hizo á 
su capricho, pasando de unos en otros, al 
cantarlos, los alargan, acortan ó varían, á 
su mejor antojo.

Algunas, expresan las mas supinas exa
geraciones, unidas á picante sátira, ó pro
fundamente irónicas, estando otras dotadas 
del más rudo cinismo, algún tanto grosero, 
pero encierran innegables verdades.

En todas y en cada una, se vén frag
mentos de tristes historias y en otras, en 
tan cortas palabras, se revela un poema, 
describiendo hasta el lugar de la escena, 
con inimitable poesía.

Generalmente, son inspiradas las co
plas por el fuego de unos ojos negros, por 
la dulzura que en sí tienen los azules, por 
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la esbeltez de un talle ó la sonrisa de una 
boca de rojos lábios y menudos dientes, ó 
bien, por las acciones que cautivan ó ena
moran.

También se observan en la composi
ción popular, gran número de seguidillas y 
décimas, pero siendo más largas y artifi
ciosas, requieren mayor estudio oponiendo 
más fuertes trabas á la imaginación, ha
ciendo esto que á veces no se cuide de ob
servar la forma más perfecta ni la correcta 
pronunciación de las palabras, y sólo se 
atiende á expresar de una manera más ó 
ménos clara lo que se siente, pues en la in
mensa mayoría de los casos, el que canta, 
no dice lo que vé, sino lo que piensa ó por 
él pasa.

Estas bellas composiciones apasibles ó 
sentimentales, alegres, picantes ó festivas, 
demuestran sin artificio ni disimulo, con in
genuidad ruda en ocasiones, desde la mas 
ciega pasión hasta el escepticismo más frió; 
pero siempre, de un modo enérgico y expre
sivo, revelando algunas ser hechas por poe
tas de elevado rango, pues no pueden ser 
hijas de un inculto ingénio.

Por lo general estas clases de poesías, 
abundan en máximas de la doctrina mas 
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sana, bien comprendidas y expresadas, ya 
como consejo de sincero amigo ó como 
irrefutable sentencia, pero siempre con acier
to y sencillez.

Tanto estas composiciones como las 
anteriores, unas son reflejos de las espe
ranzas más halagüeñas y otras la espresion 
de la más honda amargura; las primeras, 
sirven de solaz y recreo, como canto ó lec
tura; pero las segundas no son hechas para 
ser leidas, sino para ser cantadas con la 
tristeza, que dan las contrariedades y de
sengaños, pues al cantarlas, poseídos de la 
melancolía peculiar y característica de las 
almas vehementes y apasionadas, es cuan
do más se advierte su inimitable poesía.

Algunas veces se siente sin saber e/iíe 
y, en este estado del ánimo, se experimenta 
cierto goce interno y cierta satisfacción de 
placer, recordando desengaños y dando sa
lida á las penas con sentidos cantares, que 
sirven de bálsamo á las heridas del alma.

Por mí, sé decir, que como andaluz de 
pura sangre, cuando los amistosos consue
los no han ejercido la suficiente influencia 
para contrarrestar los pesares de mi con- 
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tristado ánimo, cuando en ese estado de 
anonadamiento y postración moral en que 
nos deja sumido alguna desgracia se ha 
mostrado sorda mi razon á toda reflexion 
cariñosa, me ha bastado escuchar la ento
nación sonora del triste cantar que acom
pañara una guitarra con acompasados tri
nos y acordes, para desechar toda tristeza 
y volver de mi paraxismo, cobrando mi 
alegría habitual al acompañar en mi mente 
el sentido canto que refrescó mi corazón.

Agradecido á este género de poesía 
por la distracción y consuelo que siempre 
me prestó, he dedicado los ratos que de 
ócio tengo á componer estos cantares, que 
publico desprovisto de toda pretension lite
raria, inspirándome en lo que escuché y 
procurando imitarlo en lo posible, guiándo
me sólo el deseo de contribuir á mantener 
ese rasgo del carácter andaluz.
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OBSERVACIONES.

En las publicaciones ele esta indole que he te
nido'ocasión de ver, en las más, no incluyen Solea- 
rillas, ni Carceleras, siendo el primero de estos estilos 
usadisimo y perteneciendo el segundo á la^ sección 
sentimental,' en muchas, hacen omisión de las Segui
dillas jitanas (vulgo SiguirillasJ sin tener en cuenta 
que es por exelencia el 2n’imero de los cantos clásicos 
del flamenco, y en ninguna encuentro Guajiras, quisas 
por no considerarla como canto popiular, cuando están 
tan en boga y extendidas.

Si no incluyo letras qjara tangos es debido á 
que éstos varian de estilo á cada paso, tomando di- 
'versas composiciones, y al aparecer uno nuevo, caen 
en tal desuso los cantados, que no vuelven á oirse 
Jamás.

En mis cantares se encuentran todos lo,s que se 
oyen en Andalucia, y al tratar de cada composición 
haré observar los estilos en que se emplean.

Biblioteca Nacional de España



Biblioteca Nacional de España



gdagueñasf^

Núm. 1.
To pones donde te vea 

pá jaserine de rabia, 
quiera un divé que te chales 
de quien no te puea traga 
y se ría de tus pesares-

Núm, 2.
])e que te sirven riquezas, 

buenos trajes y bien comer, 
y tener gracia y belleza, 
si no tienes <á quien querer 
y. te mueres de tristez.a.

*) También pueden cantarse en Alegrías y algunos estilos 
do Guajiras.
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Núm. 3.
Lee, y veras en mis ojos 

lo que paso yo por tí,, 
con verte en agenas manos 
y no poderte decir 
«serranilla, yo te amo.»

Núm. 4,
Una paloma paró 

en la copita de un pino 
y dijo con clara voz 
quien no recoja suspiros 
no tiene perdón de Dios.

Núm. 5.
Te burlastes al principio, 

te parecí un asaura, 
después era muy gracioso, 
y hoy me quieres con locura, 
mañana seré tu esposo.

Núm. 6.
No gozarás en tu via 

con verme llorar por tí, 
manifestaré alegría 
hasta que vaya á morí 
pa que de mí no te ria.
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Núm. 7.
Sin querer me enamore 

y puse todo mi amor 
en una ingrata mujer 
que mató mi corazón 
en fuerza de darle hiel.

Núm. 8.
Lo que tu darás de sí. 

serranilla lo estoy viendo, 
pasando penas por tí 
y tú te estás divirtiendo 
sin acordarte de mí.

Núm. 9.
La felicidad más grande 

es aquella que se siente 
teniendo amores ocultos 
con una mujer valiente 
que pase penas con gusto.

Núm. 10.
Yo me vengaré de tí, 

lo que pasé pasarás, 
tengo que hacerte sufrir 
sin lástima ni piedad, 
tengo que verte morir.
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Núra. 11.
Gua pila é jitanillas 

cantando la soleá, 
yo creo oir, cuando escucho 
de tu boquita enmela., 
«serrano te quiero mucho.»

Núm. 12.
Mátame ó hazme feliz, 

no goces con mi agonía, 
que ya no puedo sufrir 
esta grande pasión mia 
que estoy sintiendo por tí.

Núm. 13.
Por que te encuentras hermosa 

Jiaces burla é mi queré, 
liermha un divé del cielo 
que las viruelas te den 
y ({uc se te caiga er pelo.

Núm. 14.
Sólo, en un rincon dejarme 

que ya no quiero cantar, 
ya solo puedo quejarme, 
ya no sé nías que llorar 
por la gloria de mi madre.
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Num. 15.
Cuando rujo Ia tormenta, 

enando brama el aquilon, 
la sangre rae abrasa el pecho, 
se agranda mi corazón, 
me parece el mundo estrecho.

Núm. 16.
Las dupas de Dios me entran 

cuando me dices, y escucho 
de tu boquita enmelá, 
«serrano te quiero mucho 
y tú no me quieres ná.»

Núm. 17.
Cuando te arrimas á mí 

me miras con mucho anhelo, 
como queriendo decir; 
«serranilla yo te quiero, 
me estoy muriendo por tí.»

Núm. 18.
No hacerme tocar por Dios, 

que mi guitarra no suena, 
se ha muerto mi corazón 
porípití una ingrata morena 
mal pago ámi amor le dió.
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Núm. 19.
No tenerme compasión 

porque no me la merezco, 
que yo mismo me busque 
los disgustos que padezco 
y las penas que pasé.

Núm. 20.
Cuando lavé tu pañuelo, 

por no causarte dolor- 
si lo apretaba ó torcia, 
como vínose quedó 
por creer que te dolía.

Núm. 21.
Si fueras agradecía, 

de seguro te acordaras 
que pasé penas por tí; 
porque tú no las pasaras, 
basta me espusc á morir.

Núm. 22.
En mis batallas de amores 

es tu madre el enemigo, 
la caballería, tu padre, 
quo entra á la carga conmigo 
y tengo que retirarme.
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Núm. 23,
Cuando estuve en la miseria 

nadie me miró á la cara, 
y ya todos me convidan, 
me enamoran y regalan, 
porque me ven bien vestida.

Núm. 24.
Cuando Dios me llame á cuenta 

iremos juntos los dos, 
5* mientras tú le das coba 
yo le robaré el reló, 
y á la fuerza nos perdona.

Núm. 25.
Es la mujer, como flor 

que fresca está j’’ se marchita, 
pierde todo su valor 
la que cuando está bonita 
no aprovecha la ocasión.

Núm. 26.
Me estás haciendo penar 

sin escuchar tu conciencia; 
mi llanto te ablandará: 
Dios proteje la inocencia, 
y ó. quererme volverás.
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Núm. 27.
La pena de un ciego, es grande 

que no vé por donde vá. 
pero más grande es la mía, 
que no tengo ni un meta 
y la barriga vacía.

Núm. 28.
No te pongas colora, 

que si tu mas agravio, 
sé morir antes que habla, 
yo soy pobre, pero honrao, 
y no me quiero venga.

Núm. ’ 29.
Cuando yo esté en la agonfa 

siéntate á mi cabecera, 
si quieres darme la via 
regálame una pulcera 
adorná con pedrería.

Núm. 30. ■
¿Quieres que tenga alegría? 

pues cómprame un alfíler 
que he visto en la platería, 
y amándote moriré, 
primavera de mi vía.
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Núm. 1.

Cuando valias y te quise 
me distes un desengaño, 
y ahora, (pe te desprecio, 
la coba me vienes dando.

Núm. 2.

Nadie me ha quitado el sueño; 
nadie pudo desvelarme: 
pero tú, lo has conseguido 
nada mas que con mirarme.

■ *) Estas poesías, pueden cantaree también en Malague
ñas, Rosas de Jerez, Jaleo y varios estilos de SigwiriHas y 
Polos. , ■ s.
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Núm. 3.

De rodillas y á tus pies 
te declararé mi amor, 
serrana, si me desprecias 
he de morir de dolor.

Núm, 4.

Anda vete, que no quiero 
pasar mas ducas por tí, 
porque ya voy conociendo 
lo que tú darás de sí.

Núm. 5.

No goces con mi agonía, 
dame muerte de una vez, 
arráncame el alma mia, 
amándote moriré.

Núm. 6,

Voy á París, túrne has dicho, 
y que no vas á volver;
yo te contesto, serrana, 
que no pares de correr.
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Num, 7.

En este inundo no es oro 
todo aquello que reluce, 
que muchas veces el demouio 
suele estar tras de las cruces,

Núm. 8.

Arrímate á mi querer 
que no tengo quien me quiera, 
seré un esclavitó tuyo, 
serrana, hasta que me muera.

Núm. 9.

Puedo todo aquel que quiere; 
dice un refrán, y es así, 
tú, me dices que no puedes, 
luego no hayt amor en tí.

Núm. 10.

Me ando de noche y di a 
por los rincones, serrana, 
me ando por donde quiero, 
por donde me dá la gana.

Biblioteca Nacional de España



- - 32 —

Núm. 11.

Serrana; por tu queré 
me he quitao de la bebía, 
y he dejao tantos vicios 
como mis huesos tenían.

Núm. 12.

Cuando una mujer me habla 
no lo puedo remedia, 
derramo mocos y babas 
y se me sale el paña.

Núm. 13.

Me dices que he variado 
en la pasión que te tengo 
sigo siendo siempre Perez, 
sigo siempre Perez siendo.

Núm. 14.

Venga la Patti y Gayarre 
y que venga Tamberlik, 
á morir de sentimiento 
solo al escucharte á tí.
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Num. 15.

Aunque estés eu lu agonía 
no me llames, que no voy, 
porque tú tienes la culpa 
de lo que me pasa hoy.

Núm. 16,

Amarilla es la tristeza 
y encarnado es el amor, 
azul claro son los celos 
y negro tu carazon.

Núm. 17.

No me vendas, corazón, 
■sufre y muérete callando, 
haberte fijado ^ otra 
y hubieras muerto gozando.

Núm. 18.

Si me casé con un rico 
íué con mi cuenat y razon, 
á ál le entregué mi mano 
pero á tí mi corazón.

2
Biblioteca Nacional de España



— 34 —

Núm. 19.

Si en el trascurso del tiempo» 
fuera yo rico y tú pobre, 
yo no tendré mas caudal 
serrana que el que te sobre.

Núm. 20.

Es mi amor como ninguno 
pues no conoce el deseo, 
gozo solo con mirarte 
serrana, cuando te veo.

Núm. 21.

Cuando yo no te queria 
eras el esclavo tú, 
pero al quererte, has dejado 
para mí la esclavitud.

Núm. 22.

Como pajarillo alegre 
' que salta de rama en rama, 

se pone mi corazón 
cuando veo á mi serrana.
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Núm. 23.

El rico, si quiere, compra 
con dinero corazones; 
y el que no tiene parnés, 
lo compra con sus acciones.

Núm. 24,

De noche no jago sueño 
porque temo no espertarme 
para salir á la reja 
cuando vienes á engañarme.

Núm. 25.

En casa de yo te quiero, 
te quiero, te dije un dia, 
como te quiero y te quiero, 
yo te quiero todavía.

Núm. 26.

Si una rica se enamora, 
compra á un hombre, si lo quiere; 
la que es fea y sin dinero, 
sufre, llora y de amor muere.
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Num. 27.

Cuando me moría por ti, 
serrana, no me hacías caso.; 
cuando ves que otra me quiere, 
por mí te haces pedazos.

Núm. 28.

Serrano, me das jachares 
camelando á otra mu jé, 
pa que yo te quiera más 
te estás dando á aborrecéis

Núm. 29.

Aunque desaires me hagas, 
serrana, pa j achararme, 
seré mas ^rme en quererte 
que tú firme en despreciarme.

Núm. 30.

Ayer lo mismo que hoy, 
lioy lo mismo que mañana, 
tienes que pasar fatigas 
porque á mí me dá la gana.
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Níim. 3L

Sufre, llora, rabia y muerde, 
y muérete de dolor; 
310 «abes lo que lias perdido 
eon perder mi corazón.

Núm. 32.

IDs verdad que por ti muero, 
310 lo niego y tú lo sabes; 
puedes curarme y no quieres, 
no me des por Dios jachares.

Núm. 33.

Y o quiero verte sufrir 
todas las penas que pases, 
despues te daré dos tiros 
que las entrañas te abracen.

Núm. 34.

Me desprecias por ser pobre 
cuando rico me creias, 
al decirlo, me curastes 
dil amor que te tenia.

Biblioteca Nacional de España



— 38 —

Núm. 35,

Cantaba un loco en su reja 
sin parar de repetir: 
^¿po-í^ bl^c á los demás los dejan 
y no los traen aquí?»

Núm. 36..

El llanto que cae del cielo, 
deja la tierra regada; 
cuando llueve de mis ojos, 
se seca sin regar nada.

Núm. 37.

Como llegue á mis oidos 
que en su ventana te paras, 
voy á darle á esa guasona 
con mis chancas en la cara.

Núm. 38.

íQué falsas y malas son 
las rubias y las morenas,! 
pero son mucho peor 
las negras y las trigueñas.
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Núm. 39.

Cuando paso alguna pena, 
siento alivio suspirando; 
del mal pago que recib o, 
solo me alivio llorando.

Núm. 40.

Con los ojos te diré, 
lo que con la boca nó, 
siento que al decir «te adoro» 
salga á tu cara el rubor.

Núm. 41.

De boy más, en adelante, 
no te llamaré mujer, 
te diré, por tus maldades, 
«la pantera mas cruel.»

Núm. 42. .

Las mujeres de ojos negros, 
se matan si no las quieren; 
la de los ojos azules, 
si no las aman se mueren.
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Núm. 43.

Callando, te digo más 
que hablando decirte puedo: 
si piensas, comprenderás 
en el estado que quedo.

Núm, 44.

Infame; tienes el alma, 
como el estanque que es hondo; 
trás la risa de sus aguas 
oculta el cieno del fondo,

Núm. 45,

No pienses que te aborrezco 
porque mi amor no has pagado, 
quiero que seas tan feliz 
como yo soy desgraciado.

Núm. 46.

En . este mundo, señores, 
no existe la buena fé; 
si nos quieren ó regalan, 
es con algún interés.
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Núm. 47.

Diviértete lo que puedas 
y has burla de mi querer, 
cuando yo mande en tus huesos, 
con ganancias cobraré.

Núm. 48.

Como nada me preguntas, 
yo nada te he contestado; 
tú me miras, yo te miro, 
tengo tu mirar pegado.

Núm. 49.

A muchos hombres le gustan 
las mujeres muy delgas, 
á mi me gustan jamonas, 
aunque estén averias.

Núm. 50.

No me trates con dulzura, 
que haces mayor mi tormento; 
si no has de aplacar mi hambre, . 
no me enseñes alimento..
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Núm. 1.
Las cositas der queré: 

á mi man lieclio un regalo, 
se lo he dao á otra mujé.

Núm. 2.
Si me muero, llevo palma; 

diez años me habla mi novio 
y está i echo un cataplasma.

Núm. 3.
Se entiende la gente hablando; 

habla claro si me quieres, 
que ya te estoy esperando.
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Núm. 4.
Que será lo que yo siento, 

que es mi luz la de sus ojos, 
sus caricias mi alimento.

Núm. 5.
Te han dan arguna bebía, 

serrano, pa que me orbie; 
¡tú que tanto me querías!

Núm. - 9.
Tú 'te quieres guaseó, 

quiere.s una carta mia 
pá que no lo puea uegá.

Núm. 7.
Quieres que te haga caso,- 

y tó el oro que tú traes 
á legua se vé que es falso.

Núm. 8.
La que presume y es fea, 

si no tiene mucha guita 
pa solterona se quea.
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Núm. 9.
Sin mi permiso serrana 

tú no te puedes casá 
porque no me dá la gana.

Núm, 10.
Con finura y coñ paciencia 

me bordaste un pañuelo 
y yo lo guardé en la agencia.

Núm. 11.
Señores me quiere bablá 

uno con una joroba 
y una pata esbolillá.

Núm. 12.
En la Habana tengo un tío» 

me costea el anda en cueros 
si se me rompe er vestío.

Núm. 13.
¿Qué le habrás dao á mi cuerpo 

que cuando te ven mis ojos 
se me estornillan los huesos.
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Num. 14.
'Túrne lins escrito una corta; 

íuites <iue me escribas otra, 
ique caiga un rayo y te parta.

Num. Ib.
No me íarto de decirlo; 

«tienes el alma mas negra 
que tiene la pluma el mîrlœ’»

Num. 46.
.¿Que yo te escriba, serrano? 
¿pa lucirte con mi carta? 
pnejor me corto la mano'!

Núm. 17.
Tanto como yo valía 

y ya no valgo un perro cliieo 
por tu lengua maldecía.

Núm. 18.
Y tú no sabes queré;

lo que tu has jeeho conmigo 
no lo i ace una mujé.
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Núm. 19.
Tú ma Jecho desgraciao; 

que uu divé te lo perdone 
como yo te lie perdonao.

Núm. 20.
¿Te quieres vengá? 

te diré que he sio tuya 
en una carta firniá.

Núm. 21.
Busca mujer, para esclava, 

el ri/ío, con su dinero, 
y el probe le dá su alma.

Núm. 22.
No me pegues en la cara, 

que no me la dio er Señó ' 
pa que en ella me pegaran.

Núm. 23.
Tú eres rica, yo soy pobre, 

pero valgo mas que tu 
nada mas que con ser hombro.
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Núm. 24.
¿Estás con otra muge. 

y cuando vienes me pega? 
¡mala puñalá te déni

Núm, 25.
Lo tengo que confesa; 

que por causa de un capricho 
te falté una vez na má.

Núm. 2'6:
Cuando te sientas al lao 

ni me dices, ni te digo, 
parecemos dos chalaos.

Núm. 27.
,¿Y tú me quieres cobrá:? 

es verdá, que yo te debo, 
pero tú me debes mas.

Núm. 28.
¡Serrano, más perdonao;! 

por la gloria de mi pare 
que siento haberte faltao.
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Núm. 29.
Yo conozco al enemigo» 

quOj según dice tu mare, 
tiene que cargar contigo..

Núm. 30.
Dineros, no te ¿aria, 

por que pa mí no los tengo; 
pero te daré mi vía..

Núm. 31.
Yo me pongo á trabaja, 

y no pienso en el descanso 
porque no te falte ná.

Núm-. 32'..
No esperes nunca perdón; 

porque cuando me ofendistes> 
toito er mundo, se enteró.

Núm. 33.
Pierdo el color si te nombran; 

pero no te vuelvo á hablar 
.mientra er cuerpo me haga sombra.
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Núm. 34.
Cuando escuches mis cantares, 

si tienes buen corazón 
te han de doler mis pesares.

Núm. 35.
Corazon: 

yo te llevo la contraria 
llevando tú la razon.

Núm. 36.
Tus andares, 

man quitaito er sentio; 
bendita sea tu mare.

Núm. 37.
Saborío:

Cuando mas te estoy quiriendo, 
jago como que te orvío.

Núm. 38.
A tu lao, 

de pasar tanto disgusto, 
mi cuerpo está disecao.
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Núm. 39.
Te veo: 

y por mucho que me llores, 
en tus palabras no creo.

Núm. 40.
Alo muero: 

pero ya no diré más, 
serranillo, que te quiero.

Núm. 41,
Quitando 

tu madre de que te quiera, 
á los dos nos va matando.

Núm. 42.
¡Dinero.... ! 

yo lo miro con desprecio, 
tu cariño es lo que quiero.
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Núm. 1.
AinO; y me dices loca, 

no te equivoques;
cuida que tu corazón
-no se disloque.

Puedes, amando, 
pasar tú por lo misino 
que estoy pasando.

(*) Con estas composiciones se cantan Serranas, Corra
leras, Panaeros y varios estilos de Tiranas.
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Núm, 2.
Me olvidó mi serrana, 

y quiso el cielo 
((lie de viruelas negras 
perdiera el pelo.

Ella creia, 
que el cabello de hermosa 
no se caía.

Núm. 3.
ají familia no quiere 

Q^io yo te quiera, 
y yo quiero quererte 
mi vida entera.

Tienen salero, 
que quieren una cosa 
que yo no quiero.

Núm. 4.
A. o no salgo ganando 

ninguna vez, 
cuaudo busco el derecho 
viene el revés.

Ale importa poco; 
que no se acabó este mundo 
ni yo tampoco.
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Núm. 5.
Ningún cariño grande 

se queda oculto, 
si guardo tanto el inio 
es á disgusto.

Pero yo aguardo 
que llegue el feliz dia 
de publicarlo.

Núm. 6.
Si me dices voluble, 

razon no tienes; 
soy firme, cuando veo 
que me conviene

Mas ten en cuenta, 
({ue perro que no anda 
caza no encuentra.

Núm. 7.
En los juegos de azares, 

perdí jugando; 
en los juegos de amores, 
salí ganando.

Tiene salero 
que el queen amores-gana 
pierde el dinero.
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Núm. 8.
En mi bolsillo tengo 

un perro chico, 
con caudal tan pequeño 
yo soy muy rico.

Que es un tesoro, 
la rubia que me quiere 
y que yo adoro.

Núm. 9.
Guitarras y mujeres 

dan buen sonido, 
cuando tocarlas saben 
con gracia y tino.

Con diplomacia, 
se templan y se tocan 
con mucha gracia.

Núm, 10.
Eres luz de mis ojos, 

tú eres mi vida, 
sabes que por tí muero 
y tú me al vidas.

¡Qué ingrato eres! 
cuando tanto te adoro 
tú no me quieres.
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Núin. 11.
Tuyo es mi corazón, 

tuya es mi vida, 
con pasión me dijiste, 
que era fingida.

Quiero estar solo; 
porque cuando me acuerdo, 
suspiro y lloro.

Núm. 12.
Me leyeron el sino 

cuando nací, 
diciendo que de amores 
debia morir.

Fué verdadero; 
porque de amores, dijo, 
de amores muero.

Núm. 13.
Sin ropa y sin dinero 

te recojí, 
hoy que estás bien vestido 
huyes de mí.

Ten muy presente 
que en el mundo las galas 
no duran siempre.
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Núm. 14.
No esperes que te escriba 

que lo he olvidado; 
como tú no me contestas, 
no lo he usado.

Si letras viera, 
puede que recordara 
y te escribiera.

Núm. 15.
De mis rubios cabellos 

todos pedian, 
por besarlo en anillos 
según decían.

¡Belleza vana! 
ya se caen sin cojerlos 
porque son canas.
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(DECIMAS.)

Núm. 1.

Que feliz y que dichoso 
aquel que pueda llorar, 
y lio tenga que ocultar 
su tormento doloroso, 
yo, mi corazón destrozo 
para ocultar mi tortura; 
yo, manifiesto ventura, 
toco, canto, bailo y rio. 
pero ini pecho ¡Dios mió! 
está lleno de amargura.
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Núm. 2.

¡Corazon! ¿Quien te diría 
que se convirtiera en llanto, 
tantos placeres y encantos, 
tanto amor, tanta alegría? - 
jamás creí que algún dia 
su cariño me faltara; 
nunca pensé que llegara 
á ser todo indiferente; 
pues no cabía en mi mente 
que aquel fuego se apagara.

Núm. 3.

¿Dónde estais lágrimas mias,? 
salid, y correr á mares; 
y en silencio; mis pesares, 
que salgan con mi agonía, 
como en mas felices dias 
yo buscaré los placeres, 
vinos, juegos y mujeres 
amaré.... para olvidar, 
pero bien, no vuelvo á amar 
que de mí nadie lo espere.
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Núm. 4.

Al contemplarte, sentí 
una pasión dulce, pura, 
que me llenó de ventura 
y hasta el alma te la di. 
despues, me hiciste sufrir, 
me llenaste de dolor, 
mataste mi corazón, 
y con mi amor has jugado: 
con tanto como he llorado, 
¿no me tienes compasión?

Núm. 5.

Una niña se bañaba, 
por la tarde, en claro rio, 
y en la orillita escondió, 
entre las ramas yo estaba, 
cuando la niña nadaba, 
yo la ropa le escondí, 
y cuando se fue á vestir, 
por poco se vuelve loca: 
no lloraba por su ropa, 
lloraba porque la vi.
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Nùni. 6.

Señora; culpa uo es 
haber nacido en pobreza, 
({uisiera tener riqueza 
para ponerla á sus pies: 
pero en cambio, le daré, 
tierno y puro corazón 
que os adora coii pasión 
y con poco está contento, 
por qne es solo su alimento 
las sonrisas del amor.

Núm. 7,

China; como soy un pobre, 
no te puedo regalar 
grande y cuantioso caudal; 
en oro, en plata ó en cobre, 
aunque voluntad me sobre 
de regalarte un pensil, 
y el oro del potosí; 
(¿uo todo poco sería; 
pues no encuentro ¡vida mia! 
regalo digno de tí.
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Núm. 8.

Una mujer, me fingía 
grandes locuras de amor; 
me interesó el corazón, 
diciendo CjLie sería mia. 
¡inocente yo! creía 
io que me manifestaba; 
cuando ella lo juraba, 
yo sencillo lo creí; 
pero luego.... conocí 
que la falsa me engañaba.

Núm. 9.

Dura venganza tomar 
fue mi primer pensamiento, 
(pie sirviera de escarmiento 
á quien bien no supo amar, 
pero fue mejor dejar 
á ella misma su castigo, 
quiera Dios, que tus amigos, 
ninguno, te quiera bien; 
(pie llagan contigo también 
lo que tú liicistc conmigo. ,
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Núm. 10.

Yo. moriré del dolor 
que me causa tu desvío, 
y tu desden, ¡amor mió!, 
que me parte el corazón, 
pero en pago de mi amor, 
y ya que no has sido mia; 
rézame un ave-maria 
en mi última morada, 
y en mi tumba arrodillada, 
que beses la losa fria.

Núm. 11.

Y si no tienes valor 
para en el sepulcro entrar, 
y arrodillada rezar 
por quien se murió de amor, 
es. porque tu corazón 
los remordimientos siente, 
tu amor, me costó la muerte, 
al oido te diré, 
y te lo repetiré.
siempre me tendrás presente.
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Núm. 12.

Eu solitario jardin 
entre la espesa enramada, 
una mora está sentada 
á la sombra de un jazmin, 
es un bello serafín 
que en su amor está pensando, 
y por él está llorando 
para aliviar sus dolores, 
lágrimas caen en las flores 
por sus mejillas rodando.

Núm. 13.

Cuando dejó de llorar 
en voz muy clara y serena, 
para distraer las penas, 
y su dolor aliviar, 
entonó triste cantar 
en lenguaje misterioso, 
y con acento amoroso 
que solo quien ama entiende; 
triste aquel que no comprende 
ese idioma tan hermoso.
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Núm. 14.

Por más que quiero olvidarte 
para curar mi tristeza, 
la imágeii de tu belleza 
me acompaña á todas partes; 
es preciso que con arte 
de hechizo, y de encantamiento, 
1 layas puesto en mi alimento 
la raiz de la pasión: 
se agarró á mi corazón 
y se enredó en mi pensamiento.

Núm. 15.

Ya son sus ramas tan fuertes 
y tan profundas sus raices, 
(¡ue aunque por secarla hice 
vivirán hasta mi muerte, 
¿qué mal cometí con verte 
para que de esta manera 
en mi corazón pusieras 
tu pasión para matarme? 
si no piensas en curarme: 
tienes corazón de fiera. ,
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Núm. 16.

Por la poterna del foso 
un desgraciado cautivo 
3 oven, valiente y altivo 
sale de su calabozo, 
con paso lento y penoso, 
y arrastrando las cadenas, 
se sube por las almenas, 
y acércase á una ventana; 
lo espera allí una sultana 
para consolar sus penas.

Num. 17,

Tenga Alá piedad de mí, 
dueño mió, bien amado, 
que cuando estoy á tu lado 
escuálido quiero vivir; 
solo vivo para tí, 
por tu amor, mi sangre daba; 
por conocerte, lloraba; 
pero bien comprender debes, 
que si tú cautivo eres  
yo soy una pobre esclava.
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Núm. 18.

Un cautivo está tendido 
en suelo sucio y mojado, 
por el pesar, agoviado; 
por la fatiga, rendido; 
sueña^ con un bien perdido, 
revolcándose en el lecho 
de su calabozo estrecho, 
y exclama en su desvarío: 
¡reina mia! yo te envío 
los suspiros de mí pecho.

Núm. 19.

De padres viejos guajiros, 
en el desierto nací, 
cuando los leones vi, 
ni temblé, ni di un suspiro; 
y cazando cocodrilos, 
los tigres y las panteras, 
andé la América entera 
sin conocer el temor; 
venciendo siempre al león 
pne es el rey de las fieras,
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Xúm. 1.
No llores por Ja sentencia 

que la justicia me echó, 
que clel presidio se vuelve 
y del camposanto nó.

Nó, nó, Sí, sí.
Como soy jóven y fuerte 
la pena puedo cumplí.

(*) Con estas composiciones se cantan Martinetes.
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Num. 2.
La vía le quité á uu hombre 

que una mujer me quitó 
y lo maté cara á cara 
y llevaudo la razon

Nó, nó, Sí, sí.
El mató mi corazón 
y lo' sentencié á morir.

Núm. 3.
Por causa de un escribano 

he perdió m¿ cauda, 
he perdió á mi morena, 
y he perdió mí líbertá.

Sí, sí, Nó, nó.
Que me quíten ya la vía . 
que lo quiero perdé tó, ■

Núm. 4,
Yo le en diñé á un cribó un cate, 

y una gachí me endicó; 
por habilla mala mui 
me sundaron en veró.

Sí, si, Nó^ nó.
Quien habille mal arate 
que le corten la jeró.
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Núra. 5.
En el presidio se aprende 

á matar sin compasión, 
el que sufre una condena, 
sale asesino y ladrón.

Sí sí, Nó, no.
Aquí so viene por malo, 
y se guerve uno peó.

Núm. 6.
Yo le pegué un tiro á un hombre 

que me dio una bofetá, 
y aquí me jartan de palos 
y me tengo que aguanta.

Nó, nó, Sí, si. 
Por no sufrir una sola 
ya man dao más de mil,

Nrim. 7.
Maldita sea la bebía, 

que hace perder la razón, 
á la bebía le debo 
el verme en esta prisión.

Sí, sí, Nó, nó. 
Yo no fui quien lo maté, 
fué el vino quien lo mató.
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Núm, 8. '
No me agobian los trabajos, 

ni me pesan las caenas, 
ni los grillos me lastiman, 
ni el estar preso me ^pena.

Nó, nó. Sí, sí.
Yo siento que quiera á otro 
mientras yo me pudro aquí.

Núm. 9.
I’or un testimonio falso 

á mi morena maté, 
y sin saber lo que bacía 
con los celos me cegué.

Sí, sí, Nó, nó. 
Al yo jerirla en el pecho 
me jerí en el corazón.

Núm. 10.
En capilla me cambiaron 

la muerte por la caena, 
lo que no quitó al verdugo 
lo está quitando la pena.

Nó, nó. Sí, sí.
Ya me encuentro arrepeiitío 
del indulto que pedí.
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Núm. 11.
Aquí los cabos de varas 

no jasen mas que pegá, 
y el rancho de la gabela 
no se pué ni traspasá.

Sí, sí, Nó, nó. 
Que si un dia viene malo 
al otro viene peó.

Núm. 12.
Póngame por Dios aparte 

del asesino y ladrón 
que soy un pobre periodista 
que escribió lo que sintió.

Sí, sí, Nó, nó. 
Kepartieron los indultos 
y para mí no alcanzó.
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(GITANAS.)

Núra. 1.
Siempre yo á tu lao; 

pero la causa de que ma retire, 
tú te las buscao.

Núm. 2.
Llegué, y di un silbío, 

y me abrió la puerta con mucho cuidao, 
pa no asé ruio.

Xúm. 3.
Quiéreme y verás, 

como nunca has couocío 
quien te quiera más.
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Núm. 4.
Junto aquella tapia 
tomé la jería, 

y cuando mis huesos se iban levantando, 
ar suelo calan.

Núm. 5.
¡Le pegas á un purí,! 
eres un cobarde; 

respeta siquiera, c[ue soy un pobre viejo, 
que pueo se tu padre.

Núm. 6.
¡Antes me querías, 
y ya no me quieres! 

dejanie llorando y vete con la otra, 
pero.... no me pegues.

Núm. 7.
Venias jerio 
y yo no te abrí; 

como traías la cara ensangreiitaita 
no te conocí.
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Núm. 8.
Cuando me pieii pan, 
salgo sofocao, 

en yé á mis probecitos chorreles 
que están esmayaos.

Núm. 9.
¿Mas quitao la honra?
¡yo me vengaré! i 

por toitas partes, dándole á la lengua 
diré lo que sé.

Núm. 10.
¡Mas dao tus secretos, 
y de mí tas fiao! 

no temas que lo cuente á naide^ 
que soy reservao.

Núm. 11.
Mi caballo tordo, 
tenia buenos piés; 

pero la bala que me hecho á roa 
corrió mas que é.
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Núm. 12.
¿Mas quitao er cigarro? 
premita un divé, 

que la primera bocauá de jumo 
te ajogue ar tose.

Núm. 13.
Me junté con ella, 
y él, nos separó;

y con un cuchillo que metí hasta er cabo, 
los separé yó.

Núm. 14.
Porque no te quiero 
mal de mí te piensas, 

y á jecho con eso que más te aborrezco, 
por sé un sin vergüenza.

Núm. 15.
No vengas donde estoy, 
no me busques mas; - 

tú tienes la culpa de que no te quiera, 
ni poco, ni ná.
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Num. 16,
Aie dieron un tiro 
y el brazo perdí, 

y como trabajar no pueo, yo pió limosna, 
pá poer viví.

Núm. 17.
Cuando por mí lloraba, 
á ella me acerqué; 

con el pañuelo que de ella tenia, 
su llanto enjugué.

Núm. 18.
«Tengo que matarlo,» 
dice el mu pamplina, 

l)cro no se atreve siquiera á mirarme 
por que es un gallina,

Núm. 19.
Nos están mirando; 
no te pueo jablú:

( scucha mis coplas, que pa tí las canto, 
y te enterarás.
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